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Parroquia Santa Ana de Caigúire


Domingo 1 de junio. Domingo 9º Ordinario


Nos acogemos, Señor, a tu providencia, que nunca se equivoca, y te pedimos humildemente que apartes de nosotros todo mal y nos concedas aquello que pueda contribuir a nuestro bien. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Deuteronomio 11,18.26-28.32 Pongo delante maldición y bendición.


Salmo 30 Sé tú, Señor, mi fortaleza y mi refugio.


Romanos 3, 21-25. 28 Somos justificados por la fe


Mateo 7,21-27 No basta decir Señor, Señor. “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: No todo el que me diga ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre, que está en los cielos. Aquel día muchos me dirán: ‘¡Señor, Señor!, ¿no hemos hablado y arrojado demonios en tu nombre y no hemos hecho, en tu nombre, muchos milagros? Entonces yo les diré en su cara: Nunca los he conocido. Aléjense de mí, ustedes, los que han hecho el mal. El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre prudente, que edificó su casa sobre roca. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se desataron los vientos y dieron contra aquella casa; pero no se cayó, porque estaba construida sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica, se parece a un hombre imprudente, que edificó su casa sobre arena. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se desataron los vientos, dieron contra aquella casa y la arrasaron completamente”








La Iglesia Católica 


Tiene una visión más amplia acerca de la salvación. 


Antes que nada la voluntad salvífica universal de Dios, que consiste en dos aspectos: 


DIOS AMA A TODOS LOS HOMBRES 


	El permitió a las generaciones pasadas que cada nación siguiera su propio camino; aunque nunca ha dejado de manifestarse ni de derramar sus beneficios. Desde el cielo manda la lluvia y las cosechas a su tiempo, dando el alimento y llenando de alegría los corazones. (Hechos 14,16-17) 


DIOS QUIERE QUE TODOS SE SALVEN 


	Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad (1 Tim 2,4)  La fe en Cristo es condición para salvarse solamente para los que tuvieron la oportunidad de conocer a Cristo, no para los demás que nunca tuvieron esta oportunidad y que son la mayoría de los hombres. 


	Sabemos que la Salvación se lleva a cabo por medio de la Iglesia Católica, a todos los hombres (genero humano), por la redención de Cristo. 


	En este sentido, la visión protestante de la salvación es muy reducida, llena de fanatismo, no teniendo en cuenta otras partes de la Biblia y la situación real de la humanidad, que no tiene la oportunidad de un conocimiento adecuado de Cristo. 


Todos los indios de México y América que vivieron y murieron antes de la llegada de los misioneros, ¿se habrán condenado, por no creer en Cristo? Claro que no. 


Las características de una secta 


-- No pertenecer a ninguna Iglesia 


y menos a la Católica. 


-- No hacer caso de las enseñanzas bíblicas,


 o tomarlas a su conveniencia. (2 Pe 3,15-16). 


-- No tomar en cuenta la Tradición 


ni el Magisterio de la Iglesia que son fuentes


 importantísimas de la Revelación. 


- No reconocer a la Santísima Virgen María


como madre de Dios y madre nuestra. 


       - No practicar los Sacramentos,


 instituidos 


por Cristo para santificarnos. 
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Se nos recuerda en estas lecturas que la justificación es una gracia de Dios, que nos viene por la fe en Cristo. Esta fe debe obrar el bien. Una vez con la fe, nuestras obras, ya en un plano sobrenatural, pueden merecer. Podemos preguntarnos:


¿Dónde están nuestras buenas obras?


Entrar en el Reino de Dios


Hay que saber edificar: no hay que olvidar que lo esencial es cumplir la voluntad de Dios. Por eso no es suficiente confesar a Jesús, tan sólo de palabra. Hay que conocer y vivir la palabra de Dios y de esta manera, seremos mayores de fariseos y escribas. El Señor coloca un ejemplo la de las dos casas. Una construida sobre roca y otra sobre arena. Es decir que hay verdearos y falsos discípulos.


Bendición o maldición: nos está hablando Dios de obediencia y desobediencia. Cumplir con la voluntad del señor es vida y bendición.


La fe y las obras


No basta con decir Señor, Señor, sino que hay que cumplir la voluntad del Padre. Un cristiano verdadero vive en la fe para darle sentido a sus realizaciones. Todo es bendecido por Dios. Todo viene de Dios.


La salvación es gratuita. No la merecemos. No podemos alcanzar la salvación por nuestras propias fuerzas. La simple observancia de la ley no salva. La salvación nos vine de Dios como regalo, sin merecerla.


Entonces, esa fe actúa por la caridad


Hay que vivir como hijos de Dios, pues esto no es de nuestra obra, sino regalo de Dios.


Antes que la ley el amor de Dios. Conversión del corazón de cada uno para empezar a ser fieles


¿Qué clase de cristianos somos?


No hay duda que por nuestra debilidad pertenecemos a las dos casas: roca y arena. Débiles en tiempo de la prueba. Fuertes en tiempo de bonanza. Hay que revisar nuestros cimientos. Pues para nadie es secreto que hay crisis de identidad cristiana. Pues no basta con seguir simples tradiciones familiares


Hay mucha diferencia entre lo que decimos creer y nuestra actuación práctica. Por eso, hay que insistir en la oración junto a la palabra de Dios para poder entender y vivir la voluntad de Dios.  De ahí que vivamos y participemos en la eucaristía de forma que nos interpele la fe personal y comunitaria.











	El mundo está lleno de charlatanes y falsos profetas que propagan ideas seductoras y construyen planes sensacionalistas, mientras su propia vida deja mucho que desear. Muchos jóvenes contestatarios y antiglobalización, cuando llega la ocasión se convierten en burgueses y olvidan sus protestas.


 “Hijos míos, no amemos de palabra ni con la boca, sino con


obra y según la verdad. En esto sabremos que somos de la


verdad y tendremos nuestra conciencia tranquila


ante Él, aunque nuestra conciencia nos condene,


pues Dios que lo sabe todo, está por encima de


nuestra conciencia”. (1Jn. 3,18-19)


Hablemos de los cristianos evangélicos


	Todos sabemos que para entrar en la Iglesia de Dios instituida por Jesucristo hace 2008 años, es preciso el sacramento del Bautismo, "vayan por todo el mundo y prediquen la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. (Marcos 16, 15-16)


	Todo lo que Cristo nos enseñó es la doctrina de la Iglesia Católica fundada por Él, dentro de sus enseñanzas está la de la caridad, y las obras de misericordia aunada a la Tradición legada a sus apóstoles, transmitida por la sucesión apostólica ininterrumpida desde hace 2008 años. 


La secta evangélica que se hace llamar los cristianos enseña que recibir a Cristo significa volverse hacia Él. Para hacerlo, es preciso dar la espalda al pecado, y luego mediante un acto de fe invitar a Jesucristo a tomar control de nuestra vida. Aceptar al Hijo de Dios, Jesucristo, como su Señor y Salvador, quien dirigirá la vida de ahora en adelante. Las obras no son importantes, lo importante es haber aceptado a Cristo en el corazón para estar seguro de estar salvo.


Según los evangélicos en general, "la salvación personal se consigue por gracia, mediante la fe en Cristo Jesús"











